








hechos	y	valores.	Hans	Kelsen	brindó	un	aporte	de	gran	 relevancia	para	 la	 superación	de	
la	“complejidad	impura”	que	disolvía	el	pensamiento	jurídico	en	las	ciencias	sociales	y	las	
humanidades	recientemente	desarrolladas,	en	la	biología	y	en	el	Derecho	Natural,	pero	nos	





del	 Derecho	 son	 brindadas	 por	 la	 teoría trialista del mundo jurídico	 que,	 dentro	 de	 la	
















filosófica	 al	Derecho”,	 6ª.	 ed.,	 5ª.	 reimp.,	Bs.	As.,	Depalma,	 1987;	 “La	 ciencia	 de	 la	 justicia	 (Dikelogía)”,	
Madrid,	 Aguilar,	 1958;	 CIURO	CALDANI,	Miguel	 Ángel,	 “Derecho	 y	 política”,	 Bs.	 As.,	 Depalma	 1976;	
“Estudios	 de	Filosofía	 Jurídica	 y	Filosofía	Política”,	Rosario,	 Fundación	 para	 las	 Investigaciones	 Jurídicas,	
1982/4;	“Estudios	Jusfilosóficos”,	Rosario,	Fundación	para	las	Investigaciones	Jurídicas,	1986;	“La	conjetura	
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relación	 a	 los	 repartos	 autoritarios	 ordenancistas	 y	 las	 denominó	 imperativos	 (puede	 v.	 GOLDSCHMIDT,	
“Introducción...”	cit.,	págs.	200	y	ss.).					
5	 La	terminología	kelseniana	es	diversa	(puede	v.	KELSEN,	op.	cit.,	Eudeba,	págs.	45	y	ss.	–Cap.	I,	3,	d–).
	 La	palabra	 “regla”	es	 afín	 a	 “rey”,	 a	dirigir	 (puede	v.	COROMINAS,	 Joan,	 con	 la	 colaboración	de	 José	A.	
PASCUAL,	“Diccionario	crítico	etimológico	castellano	e	hispánico”,	Madrid,	Gredos,	t.	IV,	1981,	pág.	901).	
“Regla”	es	además	afín	a	“precepto”,	“instrucción”	(es	posible	v.	“Enciclopedia	Universal	Ilustrada	Europeo-
Americana”,	Madrid,	 Espasa-Calpe,	 t.	 L,	 págs.	 230	 y	 ss.	 y	 t.	 XLV,	 págs.	 1336	 y	 ss.;	 REAL	ACADEMIA	
ESPAÑOLA,	“Diccionario	de	 la	Lengua	Española”,	21ª.	ed.,	Madrid,	 t.	 II,	1992,	pág.	1756).	“Precepto”	se	
relaciona	con	“concebir”	 (COROMINAS,	op.	 cit.,	1ª.	 reimp.,	 t.	 II,	1984,	págs.	165/6).	Las	polémicas	 sobre	










R.	Carrió,	 2ª.	 ed.,	Bs.	As.,	Abeledo-Perrot,	 1968,	 págs.	 23	 y	 ss.;	NINO,	Carlos	 Santiago,	 “Introducción	 al	
análisis	del	derecho”,	2ª.	ed.,	Bs.	As.,	Astrea,	1980,	págs.	63	y	ss.;	VERNENGO,	Roberto	José,	“Curso	de	Teoría	
General	del	Derecho”,	Bs.	As.,	Cooperadora	de	Ciencias	Sociales,	 1972,	pág.	48;	ALCHOURRON,	Carlos	
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o	reglamentación,	e	incluso	estar	en	meros	principios,	necesitados	de	desarrollo7.
La	 construcción	 trialista	 del	 objeto	 del	 pensamiento	 jurídico	 tiene	 su	más	 relevante	
expresión	 en	 el	 funcionamiento normativo,	 motivado	 por	 la	 exigencia	 de	 los	 repartos	
proyectados	de	convertirse	en	repartos	realizados.	
El	 funcionamiento	 normativo	 abarca	 tareas	muy	 diversas	 y	 cargadas	 de	 dificultades:	
el	reconocimiento,	la	interpretación,	la	determinación,	la	elaboración,	la	argumentación,	la	
aplicación	y	la	síntesis.	Cabe	reconocer	un	funcionamiento	real	y	otro	conjetural,	es	decir,	












al	 cambio	 histórico,	 sea	 que	 se	 trate	 de	 principios	 de	Derecho	 Positivo,	 afines	 a	 los	 que	
aparecen	en	 la	determinación	pero	más	abstractos,	o	de	principios	meramente	valorativos	
(autointegración	y	heterointegración).	
El	 trialismo	 originario	 subraya,	 a	 nuestro	 parecer	 correctamente,	 que	 los	 principios	
necesitan	desarrollo	en	la	determinación	e	incluso	pueden	servir	para	la	elaboración,	pero	
estudios	de	los	últimos	tiempos	han	evidenciado,	a	nuestro	criterio	también	con	acierto,	que	
7	 La	referencia	a	la	norma	en	sentido	genérico	puede	atender	a	normas (y reglas) completas,	a	normas incompletas	
que	necesitan	precisión	y	reglamentación	y	a	principios de normas	que	requieren	desarrollo.
	 Según	hemos	 señalado,	 cuando	 lo	 que	 está	 en	 cuestión	no	 es	 la	 “completitud”	 sino	 el	punto de vista	 de	 la	
captación,	 además	 de	 las	 normas,	 hechas	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 terceros,	 se	 presentan	 las	 reglas	 (para	




ALEXY,	 Robert,	 “Sistema	 jurídico,	 principios	 jurídicos	 y	 razón	 práctica”,	 en	 “Doxa”,	 5,	 págs.	 139	 y	 ss.;	
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son	en	general	mandatos de optimización que	requieren	ponderación8.	Los	principios	están	
también	más	allá	de	las	normatividades	completas.	
Las	 normatividades	 completas	 (a	 veces	 llamadas	 reglas)	 se	 excluyen	 radicalmente,	




4.	 Estimamos	 que	 las	 perspectivas	 de	 la	 propuesta	 de	 la	 teoría trialista del mundo 
jurídico,	 sobre	 todo	 en	 cuanto	 se	 refieren	 a	 valores,	 significan	múltiples	 aportes	 de	 gran	
relieve	para	el	 esclarecimiento	de	 la	ponderación	de	 los	principios11.	De	cierto	modo,	 los	
principios	son	valores,	positivizados	o	no12.	
La	dinámica	de	los	valores	y	los	principios	puede	reconocerse	en	términos	de	la	teoría 
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de	 sustitución	 o	 ilegítimos	 de	 secuestro.	 Cuando	 el	 secuestro	 es	 ascendente	 se	 produce	
la	subversión;	 si	es	descendente	se	origina	 la	 inversión	y	si	ocurre	en	el	mismo	nivel	hay	
arrogación del	material	de	un	valor	por	otro15.
Tomando,	 por	 ejemplo,	 los	 principios	 de	 resguardo de la propiedad privada	 y	 de	
protección de la vida humana16,	 es	 posible	 encontrar	 múltiples	 criterios	 de	 ponderación	











de	 relacionamiento	 en	 coexistencia	 de	 respuestas	 independientes,	 dominación,	 integración	 y	 desintegración	
(puede	v.	“Aportes...”	cits.,	págs.	59	y	ss.).	El	aislamiento	tiende	a	mostrarse	en	la	oposición	por	sustitución.	
















del	complejo	de	los pronombres personales –puede	v.	nuestro	estudio	“Comprensión	del	“complejo	personal”	a	
través	de	los	pronombres	personales”,	en	“Boletín	del	Centro	de	Investigaciones	de	Filosofía	Jurídica	y	Filosofía	
Social”,	Nº	14,	págs.	13	y	ss.–).
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Las	 adjudicaciones	 jurídicas	 abarcan	 no	 sólo	 repartos,	 sino	 distribuciones,	 producidas	
por	 la	naturaleza,	 las	 influencias	humanas	difusas	y	el	azar.	Los	repartos	 realizan	el	valor	
conducción	y	las	distribuciones	el	valor	espontaneidad.	La	conducción	y	la	espontaneidad	











más	común	que	 la	propiedad.	Al	 legislador	y	el	 juez	puede	 resultarles	más	ponderable	el	
poder;	al	contratante	la	cooperación.
7.	La	ordenación	de	los	repartos	puede	producirse	por	un	plan de gobierno en marcha 
o	 por	 ejemplaridad.	 El	 plan	 de	 gobierno	 indica	 quiénes	 son	 los	 supremos	 repartidores	
(conductores)	 y	 cuáles	 son	 los	 criterios	 supremos	 de	 reparto	 (criterios	 supremos	 de	




























los	 repartos	 incorporándoles	 contenidos	 que	 promueven	 comportamientos	 diversos	 de	 los	
que	 corresponderían	 a	 la	mera	 realidad.	Por	 la	 descripción	 correcta	de	 los	 contenidos	 las	
captaciones	normativas	pueden	 ser	fieles;	 por	 la	descripción	correcta	de	 su	 cumplimiento	
pueden	 ser	 exactas	 y	 por	 la	 integración	 pueden	 ser	 adecuadas.	 Por	 la	 capacidad	 de	 sus	







En	 general,	 las	 captaciones	 normativas	 del	 legislador	 son	más	 impactantes	 y	 las	 del	
juez	 y	 el	 contratante	 son	 más	 fieles	 y	 exactas.	 Sin	 embargo,	 a	 veces	 las	 sentencias	 son	
















































contratantes)	 tiende	a	ponderarse	más	 la	 interpretación	como	averiguación	de	su	voluntad	
y	suele	tener	resguardo	la	propiedad;	en	la	actividad	de	los	encargados	del	funcionamiento	








11.	Las	captaciones	normativas	emplean	conceptos	que	 integran	 la	 realidad,	dándole	
sentidos	que	ella	en	sí	no	posee.	Se	producen	así	“materializaciones”.	Hay	conceptos	más	
institucionales,	 con	mayor	 carga	 ideológica	 (de	 ideas),	 y	otros	más	negociales,	 con	 carga	
ideológica	menor.	La	 institucionalidad	y	 la	negocialidad	 son	perspectivas	de	ponderación	







de	 un	 orden	 de	 repartos	 a	 la	 que	 corresponde	 al	 fin	 realizar	 el	 valor	 coherencia21.	 En	 el	
ordenamiento	normativo	argentino	el	resguardo	de	la	propiedad	tiene	muchos	más	despliegues	






20	 Los	 discursos	 de	 constituyentes,	 legisladores,	 jueces,	 abogados	 litigantes,	 administradores,	 investigadores,	
profesores,	etc.	suelen	ser	necesariamente	distintos.	Cada	uno	hace	lo	que	quiere	dentro	de	lo	que	puede	y	dice	
lo	que	quiere	dentro	de	lo	que	puede.
21	 Es	 la	 captación	 lógica	 de	 un	 orden	 de	 repartos	 hecha	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 un	 tercero.	 Puede	 decirse	
también	captación	lógica	neutral	de	un	orden	de	repartos.








que	 su	 comprensión	 y	 desarrollo	 es	 posible	 entre	 quienes	 adopten	 un	 punto	 de	 partida	





relativamente	 coincidentes	 con	 los	 principios	 y	 su	 ponderación	 hace,	 en	 consecuencia,	















razonadas	 pasadas,	 presentes	 y	 futuras23.	 La	 justicia	 es	 una	 categoría	 “pantónoma”	
(pan=todo;	 nomos=ley	 que	 gobierna).	 Como	 esa	 totalidad	 nos	 es	 inaccesible,	 porque	 no	










La	ponderación	de	 los	principios	se	comprende	en	el	ámbito	de	 la	pantonomía	de	 la	










resguardo	 de	 la	 propiedad	 tienen	más	 apoyo	 en	 criterios	 generales;	 el	 amparo	 de	 la	 vida	
necesita	más	la	superación	de	estos	criterios.




y	 sectorial30,	 de	 aislamiento	 y	 participación	 y	 particular	 o	 general31.	 Asimismo	 es	 viable	
reconocer	 la	 justicia	 “de	 partida”	 y	 “de	 llegada”32	 y	 la	 justicia	 de	 reglas	 generales	 o	 de	
equidad33,	 referida	 a	 los	 casos	 concretos.	Las	diferentes	 clases	pueden	constituir	distintos	
enfoques	para	la	ponderación	de	los	principios.	La	protección	de	la	propiedad	es	más	afín	
a	 la	 justicia	 sin consideración de personas	 (limitada	 al	 papel	 de	 propietario),	 simétrica,	
conmutativa,	de	aislamiento	y	particular;	el	 resguardo	básico	de	 la	vida	se	relaciona	más	






































El	 análisis	 de	 los	 repartos	 se	 refiere	 a	 sus	 repartidores	 (conductores),	 recipiendarios	
(beneficiados	y	gravados),	objetos	(potencia	e	impotencia),	forma	(camino	previo	para	llegar	
a	su	comienzo)	y	razones	(móviles,	razones	alegadas	y	razones	sociales).	





de	 los	 repartidores,	 pero	 en	un	 sentido	 algo	más	 cercano	 a	 los	 objetos	 de	 los	 repartos	 se	




proyecciones	más	autónomas	e	 infraautónomas (democráticas)	e	 incluso	criptoautónomas	








Los	 repartidores	 pueden	 tener	 responsabilidades	 por	 sus	 propios	 repartos	 y	 por	 el	
régimen	en	su	conjunto.	El	resguardo	de	la	propiedad	es	más	afín	a	la	responsabilidad	por	el	











son	 repartideros.	Es	notorio	que	 la	protección	de	 la	propiedad	 y	 el	 amparo	de	 la	vida	 se	
refieren	a	diferentes	perspectivas	de	la	justicia	del	objeto	del	reparto.	La	propiedad	ha	de	ser	
un	instrumento	para	la	vida	plena.	Urge	que,	en	cambio,	la	vida	y	la	muerte	no	se	conviertan	
también	 en	 propiedad	 y	 en	mercancía34.	A	 la	 luz	 de	 las	 respuestas	 jurídicas	 y	 vitales,	 es	





La	 legitimidad	 de	 la	 forma se	 apoya	 en	 general	 en	 la	 audiencia.	Cuando	 se	 trata	 de	
un	 reparto	autoritario,	 la	 audiencia	 significa	proceso	y	no	mera	 imposición;	 si	 se	 trata	de	
un	reparto	autónomo,	es	negociación	y	no	adhesión.	Aunque	la	cuestión	es	muy	discutible,	
parece	que	al	menos	en	la	concepción	dominante	la	afinidad	de	la	protección	de	la	vida	con	el	




























































18.	En	el	 complejo	de	 las	 ramas	del	mundo	 jurídico,	 a	nuestro	parecer	 signadas	por	

















de	 salvaguardar	 lo	 que	 constituye	 su	 propiedad”37.	Marx	 y	Engels	 señalaron	 la	 tendencia	
36	 Es	 posible	 c.	 nuestras	 “Lecciones	 de	 Teoría	 General	 del	 Derecho”,	 en	 “Investigación...”	 cit.,	 Nº	 32,	 págs.	
33/76.
37	 Puede	v.	por	ej.	LOCKE,	John,	“Ensayo	sobre	el	gobierno	civil”,	 trad.	Amando	Lázaro	Ros,	Bs.	As.,	1969,	









20.	 Estimamos,	 en	 consecuencia,	 que	 la	 integración	 trialista	 brinda	 importantes	
referencias	para	el	despliegue,	la	situación	y	la	ponderación	de	los	principios	jurídicos.	
Permite	reconocer	sus	despliegues	de	plusmodelación,	minusmodelación	y	sustitución	
y	 sus	 situaciones de	 coadyuvancia	 y	 oposición	 y	 de	 aislamiento	 y	 relación	 en	 cuanto	 a	
coexistencia,	dominación,	integración	y	desintegración.	
Permite	asimismo	ponderarlos	según	sus	afinidades diversas:	
a)	En	 la	dimensión sociológica,	 con	 la	conducción	o	 la	espontaneidad;	el	poder	o	 la	
cooperación;	la	previsibilidad	o	la	solidaridad	y	el	orden	o	la	arbitrariedad.	




















40	 Derechos	humanos	para	 todos,	Declaración	Universal	de	 los	Derechos	humanos,	http://www.un.org/spanish/
aboutun/hrights.htm	(28-3-2006).
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humanismo	 abstencionista	 o	 intervencionista;	 a	 la	 unicidad,	 la	 igualdad	 o	 la	 “res	
publica”;	a	la	protección	contra	los	demás	individuos	o	el	régimen,	el	propio	individuo	
y	 “lo	 demás”	y	 a	 las	 posiciones	 de	 los	 individuos	 que	ya	 son	personas	 y	 los	 que	
procuran	serlo.
d)	En	cuanto	a	las	ramas del mundo jurídico,	puede	ponderarse	a	los	principios	según	
los	ámbitos	en	que	encuentran	más	o	menos	acogida.
e)	Asimismo,	cabe	ponderar	a	los	principios	conforme	a	los	marcos temporales	con	que	
tienen	más	o	menos	afinidad.
